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G r n i í í l e s e x i s t e n c i a s :: N u e v o s e s t i l o s 
Iiüeiesfi ver precios y construcciones de esta Casa. 

Preparación eompleta para el ingreso 

LÁ ACADEMIA MILITAR. 

A V I S O D E INTERÉS 

11 n. 
legio.¿Usted ve qué procedimiento 
tan ra ro , señor Inspector? 

J U A N D E L P U E B L O 

P A R A " L A T A R D E , , 

E L C E N T R O P O L P r E C N I C O i naugura rá en b reve las clases 

de p reparac ión para el ingreso en la A c a d e m i a Militar, a cargo de 

los r epu tados profesores, de las siguientes mater ias : 

A R I T M É T I C A y TaiGONOMiirafA,—Capitán de Infantería d o n Rafael 

Cabel lo Tero l . 

GscMerRÍA Y A L G E B R A . — ^ C a p i t á n de Infantería don An ton io C a ­

bezas C a m a c h o . 

GRAMÁTICA, C A S T E L L A N A . — ' E l D o c t o r e n Sag rada Teología y D e r e ­

cho canónico , Capel lán Cas t r ense , D o n San t i ago Paya . 

F R A N C É S . — D o n Car los C l e m e n t s o n . 

D I B U J O . — D o n F r a n c i s c o Ga rc í a íppol i to . 

R m b r e v e s e v e r i f i c a r á ía a p e i l u r a de e s t e n u e v o y m a g n í f i ­

c o e s t a b l e c i m i e n t o , m o n í a d o a la m o d e r n a , I n j o s o y e l e g a n l e 

y c o n los p r e c i o s fijos en l o d o s s n ; a r l i c n l o s . 

Nuevos tejidos, Cañizares 

L o a 

M O M E N T O S 

n o v i o s p u r o s 

SONETO DE 

P a r a toda clase de informes en la Secre tar ía del C e n t r o Pol i téc­

nico, Aven ida d e la Es t ac ión . 

S o b r e E n s e ñ a n z a 

COMO PIENSO ATRAER LOS 
A "MI" COLEGIO 

P o r lo expuesto en mi articulo 
de ayer ,queda suficientemente de­
mostrado que, de ser cierto el di­
cho de que mí deseo o propósi to 
9S desacredi tar la ensoñanza pri­
maria oficial, tal dicho carece por 
completo de valor, po r ser una a-
b rumadora vulgaridad. Cosas tan 
fuera de sentido,no se pueden de­
cir en serio. 

Yo he hablado muy poco con el 
señor Inspector de Escuelas de es 
ta zona; en las cuatro o ciuco ve­
ces que lo he vÍ3to , en varios aftos, 
me limitó s iempre a oírlo y, nada 
más. Nuest ras rolaoiones son de 
pura cortesía.¿Salió del caletre de 
dicho señor la idea de adjudicar­
me el propósi to antes dicho, en el 
supues to que «ea cierto que él di 
jo ias frases do roferencia?Ni creo 
que tal trivialidad se le ocurr iera , 
p o r q u e o^toy obligado a juzgarlo 
hombro de buen sentido, ni creo 
que si pronunció eíjas frasej8 , lo hi­
ciera eu la forma y oon la inten­
ción que me dicen. 

E l señor Olagüe es Inspector de 
Escuelas, debe saber cómo anda 
la enseñanza ofici: l en «u zona, y 
sobre todo on Lorca,y no debe ig-
n o r i r , por lo tarlto,lo que aquí sa­
be todo bicho viviente: o »< a,quie-
aes cumplen, que son poquísimos^ 

Me lo dicen tus ojos claros como el cristal: 

« E x t r a ñ o aman te , ¿en mí, que es lo que más te incita?» 

—¡Sé encan t ado ra y callal Mi a lma a quien todo irr i ta , 

e x c e p t u a n d o el candor del ant iguo an imal , 

no quiere descubr i r te su s ec r e to infernal 

¡niñera cuya mano al largo sueño invita! 

ni su negra l eyenda con roja l lama escri ta . 

¡Detesto la pasión, me hace el ingenio mal! 

A m é m o n o s con calma. A m o r en su gar i ta , 

t eneb roso , emboscado , b lande su a rco fatal. 

Y o conozco las a rmas de su viejo a r sena l : 

c r imen hor ro r , locura. ¡Pálida margar i ta! 

¿no e res tú como yo , cual un sol otoñal , 

oh, mi b lanca , mi fría, mi bella Margar i l a? 

C A R L O S B A U D E L A I R E 

( T R A D U J O E . P U C H E ) 

' V A R Ó N DANDY* Y ' M O L F O K T ' 

M-^irca-s r^gisli <5d>-4.s 

y quiénes rio cumplen,que son los 
más. 

Debe saber también, que el es­
píritu de las órdenes dadas por la 
super ior idad,respecto a exámenes 
o exposiciones escolares, encierra 
el deseo de contras tar la labor 
hecha por el maestro duran te el 
curso,por el resul tado de tales ac­
tos y apreciar , por consiguiente, el 
progreso o decadencia de la Ense­
ñanza. Y siendo éste el espíri tu que 
informa esas disposiciones, ¿me 
quiere decir el señor Olagüe por -
quó aquí vienen siendo desobede­
cidas años y años sin que nadie so 
preocupe de hacerlas cumplir? 

El hecho p rueba muchas cosas, 
mucha?, y entre ellas, la carencia 
de voluntad y el abandono del pro 
fesorado. Ahora bien, si nos mete­
mos a aver iguar la causa de este 
abandono, puedo que tengamos 
que absolver , moralmente juzgan­
do, a algunos maestros, con grave 
perjuicio de otros, pues no en va­
no dije ayer, que existte on el Ma­
gisterio el cacique-maestro. Y yo, 
señor In . «p8otor , r o nude nunca re­
sistir a ; ingún cacique, pues oaci 
quisino e injusticia fueron s iempre 
sinónimos. 

A mí no nio cabe la menor duda , 
que el señor 01agüt),por razón del 
cargo que tan dignamente desem 
peña, aai^o muchas de «stas cosas 
por ser inocultables, y es lógico 
que tenga formado au criterio res­
pecto a ia marcha do ta enseñanza 
pr imar ia oficial en la Oiudad del 
Sol; y este os ol fundamento que 
tengo pa ra suponer , que no aalie^ 

ron, que no pudo sahr de su cale-
tre,la idea expresada con estas fra 
ses: «Ese señor p re tende desacre­
ditar la enseñanza primaria oficial, 
po rque tiene un Colegio». 

¿Será, acaso, que para justificar­
se ante ©1 Sr. Inspector, hubo al­
gún maestro o maestros lorquinos 
que vert ieron esa especio en los 
oidos de su superior,y éste la repi­
tió r emedando a sus informantes? 

Es lo mejor que un caballero 
puede suponer , en otro que juzga 
caballero, pues teniendo en cuenta 
como elemento de juício,el deücró-
dito en que vive en Lorca la ense­
ñanza pr imaria oficial,no se puede 
admitir el supues to de que so le 

diera formal admisión a especio 
tan trivial y candida. 

Ahora bien: yo, q u e no necesito 
justificar, ni mi amor al pais que 
me v i o nacer,ni el amor a la Es-cue 
la ,porque están justificados sobra­
damente con mis escri tos desde 
hace largo» años; yo que estuve 
s iempre al lado dol maest ro en 
quien vi alientos y afán por la en­
señanza; yo quo hice muchos , mu­
chísimos esfuerzos para ayudar al 
profesorado lorquino y algo pue­
de confirmarle a usted el Sr. Caza-
ñas do como yo sé ob ra r y obró 
con él, ho sufrido muchísimos des­
engaños ,porque mientratí ponía mi 
buena fó y mis entusiasmos al sor-
vicio de los raaestros,óstos no po­
nían más que un calor ficticio tras 
del que ocultaban su particular 
conveaiencia,que iba siempre con­
tra la enseñanza y el incumplimicn 
to del deber . 

En treinta años de lucha, he oo 
nocido muchos Maestros, y ho tra 
tado ínt imamente algunos; como 
amigos y sobre todo, como Maes­
tros, completamente falsos los 
inás;entre los sinceros—me refiero 
a los que pasa ron por Lorca—sólo ^ 
dos nombres tengo ou mi vieja 
cartera: el del i lustre don P e d r o ; 
Martínez, con cuya amistad me , 
honro, y ol de Feder ico Martínez ¡ 
Rubio, que era un apóstol do la | 
Enseñanza, infatigable, y a quien , 
echó de Lorca, la Sinagoga, es de 
cír, la Asociación local do maes­
t ros . 

Actualmente, ósto está peor quo 
nunca, qinzá po rque hay más pro­
fesores que otras veces, y como ni 
así puede p r o s p e r a r l a instrucción 
ni así se puede hacer patria, yo, a-
p rovechaudo la s magníficas d ispo­
siciones en que se encuent ra el 
Ministro del ramo,según revela su 
último decreto—qu© ha sentado 
oomo un tiro, a la mayoría del Ma­
gisterio local-—, mo he impueaío el 
patriótico deba r de seguir esta 
campaña hasta elfin,de docír cuan 
fo deba, de desenmascarar farsan­
tes, y de hacer que todo l legue, 
po rque así debe ser,hasta el Minis­
terio de Instrucción Púbhca , con 
cuantos testimonios y firmas sean 
necesarios, po rque ya es t iempo, 
que acabe de una vó?. y on benefi­
cio de esta oiudad, lo quo so viene 

l haciendo con la niñez lorquina. 
I Asíjintentando por todes ios mo-
í dios rogeuí ra r la Enseñanza pri-
( maria oficial en Lorca, os como 
; pienso a t rae r los niños a «mi» Co 

P a r a gua rda ros eternamente 

en mi memor ia , haré un poema 

del icado, ¡oh novios que he visto 

en la noche d e fiesta, solos y so­

ñ a d o r e s , du l cemen te sentados 

sobre las p iedras del camino, en 

aquel campi to de arrabal donde 

las estrel las bri l laban numerosas 

y el a i re tenia un hálito tranqui­

lo! 

Es taba i s alli, ¡oh amigos!, so­

los, alejados de la mul t i tud , solos 

con vosotros y ,con vues t ro amor 

modes to c o m o un niño pobre ,en 

aquella noche d e ve rbena que 

t end ía t r ému la s luminar ias sob re 

el rio obscuro y l lenaba d e ecos 

de organil lo las negras hue r t a s 

d e la r ibera . 

Estabais allí, solos y t r a n q u i ­

los, aquella noche de fiesta d e a-

r raba l , en que las pare jas j óve ­

nes como vosotros bai laban en 

las claras «ke rmeses» , y las mu- , 

chachas del bar r io o r n a b a n sus i 

cabellos con t r émulas mar iposas 

de talco, ávidas de re sp landece r j 

bajo los farolillos d e colores; y 

desp rec i ando toda esa pompa inú 

til en la^soledad dc aquel c a m p i ­

to, d o n d e el a i re soplaba tibio co 

mo en un valle y las cosas se cu­

brían de un velo misterioso, os 

arrul labais vueltos de espaldas a 

la fiesta c e r cana . 

Es taba is silenciosos en la som 

bra , con los labios quie tos como 

quien bebe de un r auda l , y sólo 

c u a n d o algún ra ro c a m i n a n t e pa­

saba an te vosotros in te r rumpía i s 

el silencio e n c a n t a d o , y volvíais 

los ojos, desor ien tados , hacia el 

cie loen que los cohetes ascendían 

con una frialdad de plata . 

Así , en esta ac t i tud con t em­

plativa, os vi yo al pasar, ¡oh no­

vios recatados!, y hubiera queri­

d o que mis pies no sonasen so­

bre la tierra, para contemplaros 

l a r g a m e n t e , poique en aquella 

noche de fiesta erais lo más b e ­

llo. 

E n aquella noche de fiesta, cl 

! amor , para e l cual se habían Ic 

van tado «ke rmesses» allá abajo, 

i e s t aba con vosotros , y erais vos-

! o t ros el a m o r mismo, ¡oh 

I el amor p u r o y r eca t ado q h : . i n 

de sus bel los ojos en la SGraj;-a y 

sus rojos labios en el silencio; el 

i a m o r maravilloso que, colmado 


